
Señor, haz de mi un instrumento de tu paz.
Que allá donde hay odio, yo ponga el amor.

Que allá donde hay ofensa, yo ponga el
perdón.

Que allá donde hay discordia, yo ponga la
unión.

Que allá donde hay error, yo ponga la
verdad.

Que allá donde hay duda, yo ponga la Fe.
Que allá donde desesperación, yo ponga la

esperanza.
Que allá donde hay tinieblas, yo ponga la

luz.
Que allá donde hay tristeza, yo ponga la

alegría.
Oh Señor, que yo no busque tanto

ser consolado, cuanto consolar,
ser comprendido, cuanto comprender,

ser amado, cuanto amar.
Porque es dándose como se recibe,

es olvidándose de sí mismo como uno se
encuentra a sí mismo,

es perdonando, como se es perdonado,
es muriendo como se resucita a la vida

eterna.
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Señor Jesús, 
Tú eres la plenitud de la vida.

Tú eres la resurrección y la vida.
Tú eres, Señor, la salud de los enfermos.
Hoy queremos presentarte a todos los

enfermos, porque para Ti no hay distancia
ni en el tiempo ni en el espacio.

Tú eres el eterno presente y Tú los conoces.
Ahora, Señor, te pedimos que tengas
compasión de ellos, para que todos

reconozcan que Tú estás vivo y que se
renueve su fe y su confianza en Ti.

Ten compasión de los que sufren en su
cuerpo, de los que sufren en su corazón y

de los que sufren en su alma.
Desde ahora te lo pedimos.

Bendícelos a todos y haz que muchos
vuelvan a encontrar la salud, que su fe

crezca y se vayan abriendo a las maravillas
de tu amor, para que también ellos sean
testigos de tu poder y de tu compasión.
Te lo pedimos, Jesús, por el poder de tus
santas llagas, por tu santa cruz y por tu

preciosa sangre. Sánalos, Señor.
Sánalos en su cuerpo, sánalos en su

corazón, sánalos en su alma. Dales vida y
vida en abundancia.

Lo depositamos en tus manos desde hoy y
te pedimos que lo sumerjas en tus santas

llagas. Que lo cubras con tu sangre divina, y
que a través de este mensaje tu corazón de
Buen Pastor hable a los corazones de tantos

enfermos que van a leerlo. ¡Gloria y
alabanza a Ti, Señor!


